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	 Al momento de escribir este texto, estamos recorriendo el último tramo del año 2024. Lo hacemos en un 
contexto que hace un tiempo atrás, no podríamos haberlo imaginado. 

	 El entonces candidato y actual presidente de la Nación Argentina, Javier Milei caracterizaba, el 14 de 
agosto de 2023, como “aberrante” la noción de justicia social. Este desprecio por lo público se ha manifestado casi 
a diario, en discursos y en la implementación de diversas medidas que buscan impactar directamente en las políticas 
públicas y sociales que se orientaban a la satisfacción de necesidades, centralmente bajo la perspectiva de los derechos.

	 El desarme de una parte del aparato estatal, el cercenamiento de políticas, el despido de cientos de traba-
jadoras y trabajadores formados y con amplias trayectorias en los equipos de la administración nacional central-
mente, el desfinanciamiento y agresión permanente a la educación superior pública, entre tantas otras acciones, han 
sido constantes de este gobierno, caracterizado no sólo por la crueldad sino también por el ejercicio de prácticas e 
intervenciones públicas de una derecha desenfrenada y distópica.

	 En ese contexto, desde la Universidad, hemos trabajado mucho en las aulas debatiendo y conceptuali-
zando la etapa con las y los estudiantes, hemos dado clases en las calles, hemos aportado a instalar el tema en las 
agendas de los medios y en las agendas políticas, hemos intentado, colectivamente, resistir los embates. En nuestras 
intervenciones cotidianas como trabajadoras y trabajadores sociales hemos tenido que acompañar - y dejarnos 
acompañar - en situaciones de padecimientos en contextos dolorosos y de desigualdades profundas, a partir de 
prácticas deshumanizadas.
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Pero lejos de desaparecer por mandato y ocultamiento, las problemáticas sociales siguen existiendo, e incluso, 
incrementándose, y continúan las y los equipos disciplinares e interdisciplinares, interviniendo, construyendo y re 
trabajando los campos interventivos con nuevos interrogantes, estrategias y búsquedas.

	 Así lo demuestra cada artículo de esta nueva edición de la Revista Debate Público – Reflexiones desde 
el Trabajo Social que llega a su número 28. Una veintena de autores le dan sustancia a través de los artículos cen-
trales y los libres, las entrevistas a partir de encuentros dialogados, las tesis de fin de grado y las reseñas de libros 
de importantes colegas. Insistentemente se revisarán los marcos institucionales para encontrar alternativas en el 
acompañamiento desde diversos espacios como el judicial, ámbitos educativos, salud, entre otros. Temas que se 
vinculan con problemáticas de juventudes, consumos, géneros, personas adultas mayores, ocupan estas páginas 
para invitarnos a reflexionar sobre diversos campos de prácticas cotidianas.

	 Pero también hay lugar para iniciar – o retomar – la necesidad de imaginar formas de creación, o recons-
trucción de lo que va quedando como tierra arrasada. Las formas y organización de la estatalidad en particular, y 
lo público en general, debe adquirir el lugar de las propuestas, las políticas sociales alejadas de toda arbitrariedad en 
su acceso, que acompañen las transferencias monetarias para alcanzar abordajes integrales, sistemas que tiendan a 
articular prestaciones de carácter universal. 

	 También son desafíos complejos, multiactorales, que necesariamente generen tensión en una sociedad que 
ha modificado los límites de lo soportable donde, la posibilidad de culpar por situaciones singulares de padecimien-
to extremo, puede recaer en los propios sectores más débiles, donde solo parece poder tener espacio lo que se logre 
mercantilizar. Muchos son los desafíos de estos tiempos, y no queremos naturalizar la crueldad.

	 40 años de democracia se cumplen en pocos días. Una democracia asediada, que requiere nuevos meca-
nismos de participación y decisión colectiva, una democracia que merece volver a sentidos de dignidad, de justicia, 
de satisfacción de necesidades, una democracia que distribuya riquezas producidas con la participación del trabajo 
y con acceso a derechos de todas y todos sus ciudadanos con entramados que contengan y colectivicen, porque 
seguimos sosteniendo que la salida será colectiva. 
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